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Nuestro estudio propone un recorrido que muestre la compleja y desaventajada si-
tuación del sujeto homosexual en la Cuba del siglo XXI. Como interesante contra-
punto, pondremos en valor la importancia de determinadas manifestaciones artís-
ticas contemporáneas a la hora de visibilizar la homosexualidad en la Isla fuera del
estigma y la desigualdad.Palabras clave
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Our study focuses on the homosexual collective and its disadvantaged situation in
revolutionary Cuba. As an interesting counterpoint, we will highlight the impor-
tant role of Cuban contemporary art in removing sexual prejudices against homo-
sexuality.
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Introducción
Las políticas ofciales de la Revolución cubana reproducen, con mayor o menor inten-
sidad, un legado colonial que alimenta un comportamiento machista y homófobo. De
modo paralelo, la propia sociedad cubana ha conservado un buen número de prejui-
cios que castigan las identidades y orientaciones sexuales diferentes a la imperativa
doctrina del modelo patriarcal. Dentro de este panorama, el arte —en todas sus mani-
festaciones— tiene mucho que decir y hacer. Así, hacia fnales del siglo XX, nos en-
contramos con la obra desarrollada por Rocío García, Alexis Álvarez y Eduardo Her-
nández Santos, tres poéticas que otorgan visibilidad a aquellas orientaciones sexuales
que se escapan del patrón heterocéntrico. Esta comprometida visibilización a través
del arte contribuirá a una mayor aceptación e integración de la homosexualidad en
Cuba. Situados en estas coordenadas, nuestra refexión pondrá su foco de atención en
la compleja relación que se establece entre la discriminación del homosexual en la Isla,
el arte y la Revolución, tres vértices que, a nuestro juicio, conforman un atractivo e
inexplorado triángulo.
La metodología a seguir propone un estudio interdisciplinar que maneje diferen-
tes herramientas y campos del saber cómo la sociología, crítica del arte contemporá-
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neo, antropología o los estudios postcoloniales. Siguiendo esta pauta, pondremos espe-
cial  atención  a  las  aportaciones  de  conocidos  referentes  como  Pierre  Bourdieu
(1998/2000), Raewyn Connell (1995/1997; Connell y Messerschmidt,  2005), Judith Bu-
tler  (1990/2001),  Luiz Mot (1997),  José Miguel García Cortés (2004; 2006) o  Robert
Stam y Louise Spence (1983). Así mismo, no perderemos de vista la importancia del
contexto político y sociocultural de Cuba, revisando autores clave para entender el pe-
culiar contexto cubano y su relación con el resto de Latinoamérica y del mundo. Aten-
diendo a este punto, nos apoyaremos en las investigaciones llevadas a cabo por Ed-
mundo Desnoes (1966), Victor Fowler (1998), Iam Lumsden (1996), Andrés Isaac Santa-
na (2004), Iván de la Nuez (1991) o Luis Camnitzer (1994/2003), entre otros. Junto a es-
tas fuentes debemos añadir nuestro trabajo de campo en la Isla centrado en investigar
los recursos bibliográfcos disponibles en instituciones como el  Centro Nacional de
Educación Sexual (CENESEX), Sociedad Cubana Multidisciplinaria para el Estudio de
la Sexualidad (SOCUMES), Centro Wifredo Lam, Casa de las Américas o Instituto Su-
perior de Arte, entre otros. Además de la consulta de fuentes bibliográfcas hemos te-
nido la oportunidad de mantener valiosas conversaciones con artistas, críticos y espe-
cialistas en la materia como Eduardo Hernández Santos, Nelson Herrera, Magaly Espi-
nosa o Cristina Vives.
Algunas precisiones terminológicas y conceptuales
Antes de abordar la estructura y posterior desarrollo del artículo, nos gustaría aclarar
el signifcado de determinados vocablos y conceptos que circulan alrededor del análisis
académico de las orientaciones sexuales no heterocentradas, claves en este estudio.
Siguiendo a Ki Namaste (1996), entendemos la sexualidad como los diferentes ca-
minos que las personas toman para organizar su vida erótica y sexual; hecho que dará
lugar a múltiples y complejas maneras de vivir la sexualidad. Por otra parte, entende-
mos la identidad sexual  como un sentimiento auto-construido a través del  tiempo,
inestable, permeable y notablemente infuido por factores psicológicos y socio-cultura-
les. Parafraseando a Michael G. Shively y John P. De Cecco (1977), la identidad sexual
sería el resultado de una sofsticada combinatoria entre el sexo biológico, la identidad
de género, el rol que la sociedad asigna al sexo biológico y la orientación sexual elegi-
da por el sujeto. Dentro de estos factores, la orientación sexual puede presentar diver-
sas opciones. Además de la mayoritaria heterosexualidad, encontramos otras como la
homosexualidad, la bisexualidad o el lesbianismo; opciones que escapan a la dictadura
patriarcal y que, generalmente, padecen la invisibilización, la discriminación y la críti-
ca. Entendemos por identidad de género, la percepción subjetiva que el individuo tiene
respecto a su género independientemente del sexo biológico que esta persona ha pre-
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sentado al nacer. No debemos olvidar que el género, a su vez, pertenece a una catego-
ría de orden simbólico, cultural y social.
Proponemos acercarnos ahora al término «homosexual» que, como sabemos, def-
ne a aquellas personas que mantienen relaciones sexuales con personas de su mismo
sexo. Nótese que en España y en otras partes de Latinoamérica como Cuba, el término
«homosexual» se utiliza más para referirse a hombres que mantienen relaciones se-
xuales con otros hombres. En el caso cubano, tanto la crítica especializada como la in-
vestigación académica utilizan también el término «homoerotismo» como sinónimo
de «homosexualidad». Nótese que, al contrario que en otros países, la palabra «homo-
sexual» en España carece de las connotaciones negativas derivadas, en gran medida,
de la defnición clínica dada por la psiquiatría a fnales del siglo XIX. Importantes pen-
sadores como Michel Foucault sostienen que el hecho de equiparar la homosexualidad
con una patología supuso la excusa perfecta del poder para ofcializar la represión de
esta orientación sexual (1976/1992). Fuera de esta connotación, el vocablo «homose-
xual» es aceptado y mayoritariamente utilizado con un registro neutro tanto por la so-
ciedad como por el contexto académico en la España actual. En Cuba y en otras partes
de Latinoamérica el termino es igualmente aceptado y usado.
El término «gay», importado de EEUU, ha devenido a nivel internacional y hacia
fnales del siglo pasado, un sinónimo de «homosexual» (Foster, 2008); concretamente,
en España, de homosexual masculino. Sin embargo, en su origen, nos encontramos con
un importante matiz: a partir de la década de 1970 y en el contexto estadounidense, un
«gay» ya no se identifcaba con la condición patológica nombrada con anterioridad.
Por el contrario, el vocablo «gay» defnía al homosexual que demostraba un compro-
miso político en la defensa de los derechos de aquellas personas que decidían desarro-
llar su vida sexual fuera del patrón heterosexual. A partir de Stonewall (Nueva York,
1969), la identidad «gay», sobre todo en EEUU, reivindica el activismo político. En la
actualidad y en España, el término «gay» ha perdido la acepción de reivindicación po-
lítica para abrazar, quizás, una connotación más frívola que comprometida. Por el con-
trario, no podemos decir lo mismo en referencia al término «lesbiana» que, como sa-
bemos, defne a la homosexual femenina y puede ir ligado a movimientos de ideología
feminista. En el trascurso de este texto los términos «gay» y «lesbiana» se usarán
como sinónimos de homosexual masculino y femenino respectivamente. En Cuba el
término «gay» se utiliza con frecuencia con un registro neutro y, al igual que España,
es un sinónimo de homosexual masculino.
Tal y como apunta David William Foster, el vocablo «queer» no se corresponde
con un campo socio-semántico español (2008). Sin embargo, existen destacadas perso-
nalidades de la academia española y latinoamericana que lo utilizan para hacer refe-
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rencia a aquellas orientaciones sexuales que subvierten la disciplina heterocéntrica y
que defenden, desde el activismo político, la legitimidad de otro tipo de identidades
sexuales además de la heterosexualidad e, incluso, de la homosexualidad representada
en el varón blanco, permanentemente joven y sano, rico y occidental. Así, el movi-
miento «queer» surge en Estados Unidos como una reacción contra la heteronomativi-
dad pero también contra una homosexualidad masculina que, después de dar la batalla
en Stonewall, acabo siendo fagocitada por el mismo sistema conservador que la conde-
naba. El origen del término «queer» proviene del inglés «raro». Con el paso de los
años y desde el contexto académico anglosajón se desarrolla la «Teoría queer» amplia-
mente utilizada en la investigación a partir de los años noventa del siglo pasado. Lo
«queer» sostiene que tanto la identidad como la orientación sexual no debe tener un
carácter esencialista ligado a un prototipo falso de la naturaleza de lo humano. Defen-
de una sexualidad en constante evolución, presente en minorías fuera de las orienta-
ciones normativamente aceptadas, llegando incluso a cuestionar aspectos de la teoría
feminista y de los estudios gais y lesbianos.
Las siglas LGBT surgen en el contexto estadounidense a fnales del siglo pasado y
hacen referencia a los términos «Lesbiana», «Gay», «Bisexual» y «Transexual». La
irrupción de este acrónimo la entendemos como un intento de agrupar, bajo una mis-
ma comunidad, aquellas sexualidades disidentes a la imposición patriarcal y hetero-
normativa. Apostando por la movilización política, la comunidad LGBT lucha activa-
mente por los derechos de las personas lesbianas, gais, bisexuales y transexuales. En
los últimos años se han ido sumando siglas para incluir otro tipo de orientaciones que
visibilizan al colectivo «Qeer», «Intersexual» y «Asexual». De este modo, nos en-
contramos con un nuevo acrónimo formado por las siglas LGBTQIA. En España la co-
munidad LGBT ha mantenido un crecimiento progresivo al amparo de la democracia.
En el caso cubano, hemos tenido que esperar hasta la segunda década del nuevo siglo
para ver como desde algunas instituciones ofciales (Centro Nacional de Educación Se-
xual; CENESEX) crecía el interés por fomentar el respeto hacia la diversidad de orien-
taciones sexuales; momento en el que la comunidad LGBTI comienza a tener presencia
en la vida pública y en determinas organizaciones políticas (Roque Guerra, 2011). Nó-
tese que el acrónimo varía por épocas y países. El utilizado en la actualidad en Cuba es
LGBTI.
Estructura
En el inicio del presente artículo estudiaremos las claves que defnen la construcción
patriarcal de lo masculino. Una vez enunciada esta manera de entender la masculini-
dad, pasaremos a analizar bajo un prisma postcolonial, cómo el proceso de conquista y
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colonización en áreas de Centro y Sur América ha consolidado un nutrido grupo de
prejuicios hacia la homosexualidad; prejuicios que todavía siguen activos y que gene-
ran lamentables comportamientos como la homofobia y la misoginia. A partir de aquí,
intentaremos explicar qué entendemos por homofobia y trataremos de justifcar la im-
portancia de la herencia colonial en la condena de la homosexualidad en Latinoaméri-
ca, sobre todo en las zonas del centro y del sur del continente.
Delimitada esta primera parte, estudiaremos la tortuosa relación entre homose-
xualidad y Revolución cubana. Como preámbulo, desarrollaremos un amplio análisis
de las consecuencias de la llegada de Fidel Castro al poder, mencionando sus aciertos y
sus aristas más peligrosas. Tras esta visión general, nos centraremos en el controverti-
do tratamiento dado por la Revolución a la homosexualidad. El prototipo Martiniano
de masculinidad y algunos rasgos signifcativos de la sociedad en la Colonia y la Repú-
blica nos ofrecerán un valioso punto de arranque para, con posterioridad, señalar las
profundas injusticias y los tímidos avances del régimen para con la comunidad homo-
sexual cubana. A continuación, comprobaremos cómo el arte cubano contemporáneo
trata de superar las barreras que la sociedad y el gobierno construyen contra las perso-
nas que manifestan una orientación sexual diferente a la norma. Para ello, abordare-
mos, en primer lugar, la importancia de determinadas prácticas artísticas internaciona-
les que sentaron precedentes fundamentales en esta lucha. Seguidamente, ya dentro
del contexto cubano, valoraremos la huella de la conocida generación de los ochenta y
su importancia como movimiento de ruptura en lo formal y conceptual. Paralelamente,
observaremos cómo otras prácticas culturales, como el cine o la literatura, se interesan
también por la problemática del sujeto homosexual en Cuba, creando un contexto pro-
picio para que, desde otras expresiones artísticas como las artes plásticas, surjan per-
sonas que decidan convertir la situación del homosexual en la Isla en un tema central
de su trabajo. De este modo y ya para fnalizar, nos centraremos en tres casos de estu-
dio que ejemplifcan a la perfección como el arte puede ser una efectiva herramienta
política para combatir los diferentes grados de la homofobia. Nos referimos a la conso-
lidada trayectoria de Rocío García, Alexis Álvarez y Eduardo Hernández Santos, frmes
defensores de la diversidad sexual en Cuba.
La construcción patriarcal de lo masculino
Esta mañana, mientras leía un conocido periódico, me llamó poderosamente la aten-
ción una lúcida crónica del periodista José Confuso en la que se refexionaba sobre la
falta de control de determinados contenidos de la televisión pública española. Concre-
tamente, el periodista hacía mención a la profusión de actitudes machistas de un popu-
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lar reality de cocina1. Según Confuso, este programa construye un modelo de identidad
femenina basado en peligrosos estereotipos como: la importancia que nuestra sociedad
otorga al aspecto físico de la mujer entendido como objeto de deseo del varón hetero-
normativo, la fragilidad del sujeto femenino y su dependencia de un hombre que tome
las decisiones importantes o la legitimización del espacio doméstico como el único feu-
do posible para la mujer. Por desgracia, el mencionado programa no sólo justifca un
caduco ideal de lo femenino, sino que también pone en valor un patrón machista de lo
masculino. Si el papel de la mujer viene determinado por una actitud sumisa, depen-
diente y frágil, el rol que nuestra sociedad modela para lo masculino se basa en un ar-
quetipo de virilidad construido a partir de falsos valores como la dominación, la fuerza
bruta o la intolerancia. Esta bipolaridad masculino-femenino que —como nos recuerda
Pierre Bourdieu— alimenta un inconsciente histórico (1998/2000), está plenamente vi-
gente en nuestras sociedades y se fltra sin remedio por todos los estratos de clase y
por las diferentes esferas del poder: desde el doméstico al del Estado. Así, tras lo que
parece ser un inocente programa de televisión —subvencionado, por cierto, con nues-
tros impuestos— se esconde una doctrina que trata a las mujeres y a los hombres como
los dos extremos de una tensa cuerda. Ello provoca, como sostiene Raewyn Connell,
que los dictados patriarcales de la masculinidad se generen por contraste con la cons-
trucción de una feminidad machista y obsoleta (1995/1997).
La masculinidad, tal y como apuntan muchas voces, no es algo estático e inmuta-
ble. Partiendo de esta premisa, deberíamos entenderla como un conjunto de signifca-
dos cambiantes dependientes de un marco donde intervienen factores tan importantes
como el contexto social, el nivel cultural, el origen étnico, el estrato económico o la fe
religiosa que se profese. En este sentido, podemos hablar de diferentes maneras de en-
tender y construir lo masculino (Connell y Messerschmidt, 2005). Dentro de esta diver-
sidad, nuestra sociedad cimienta una masculinidad determinada por un esquema de re-
laciones de género (Connell, 1995/1997) infuido por poderosas estructuras jerárquicas
como el propio estado, la iglesia o el sistema educativo. En el epicentro de este esque-
ma, encontramos un modelo de comportamiento en función del sexo biológico que fo-
menta categorías inmovilistas sobre lo femenino y lo masculino. Estas categorías –sa-
biamente desmanteladas por autoras como Judith Butler (1990/2001)— defnen un gé-
nero que responde a los intereses del poder hegemónico sin tener en cuenta la propia
necesidad/deseo del  sujeto.  Estamos  ante  un planeado determinismo biológico  que
condena al hombre a comportarse dentro de los dictados que marca una draconiana
heteronormatividad al tiempo que esclaviza al sujeto femenino a ostentar un rol que
quizás ni desea, ni le interesa.
1 Confuso, José. Los «micromachismos» que esconde «MasterChef». Recuperado el 5 de mayo de 2016, de htp://el-
pais.com/elpais/2016/05/05/tentaciones/1462429623_690632.html
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Esta tipología de la masculinidad se nutre de lo que Butler denomina «discursos
regulativos» que no son más que un conjunto de cuestionables postulados que discipli-
nan, no solo el género, sino el deseo sexual de las personas (1990/2001). Estos discur-
sos conforman un arquetipo de varón, exclusivamente heterosexual, al que se le atri-
buyen valores como la fuerza física, la valentía o la inteligencia. Por el contrario, conf-
gura un género femenino que despertará numerosos interrogantes dada su condición
imperfecta e inestable; condición que ha sido construida cultural y socialmente duran-
te siglos. Anclados en esta dicotomía, este prototipo artifcial de la virilidad somete al
varón a un continuo esfuerzo por aparentar y mantener este constructo frente a un co-
lectivo masculino competitivo,  exigente  e intransigente.  Una virilidad bajo presión
(Gilmore, 1990/1994) que despreciará cualquier sospecha de afeminamiento en el hom-
bre y que convertirá a la mujer en el único objeto sexual que puede ser aceptado. El
patriarcado impone unas reglas para hacer posible la construcción de un orden social
que —parafraseando a José Miguel García Cortés— se convertirá en una compleja má-
quina simbólica que legitimará la incuestionable prevalencia de un machista estereoti-
po de lo masculino (2006). Muchas de las elecciones personales y orientaciones sexua-
les que transgredan esta norma, pasarán a una posición estigmatizada sufriendo el re-
chazo social, la exclusión y, en muchas ocasiones, la violencia psíquica y física. Ni que
decir tiene que este proceder se deriva del sistema que lo genera ya que, solamente por
poner un ejemplo, en otros pueblos como los sambia, la felación homosexual con la de-
glución del semen se considera un rito de iniciación hacia la virilidad (Herdt, 1987).
Nuestras sociedades, mal llamadas del primer mundo, consiguen imponer una in-
sana masculinidad construida con la ayuda de enunciados seudocientífcos (Laqueur,
1990/1994), de una educación mal entendida (Foucault, 1975/1990), del terror utilizado
por ideologías totalitarias (Mosse, 1996/2000) o de la desmedida autoridad de religio-
nes como la católica. En nuestro país encontramos claros ejemplos de ello en la época
de la inquisición o en el periodo de la dictadura franquista (Álvarez Bolado, 1976). Es-
tas estructuras de poder han consolidado modelos de comportamiento que exportan e
imponen en otros  territorios  una ideología  fuertemente  contaminada por  actitudes
machistas y homófobas. A continuación, vamos a explicar por qué el proceso coloniza-
dor de Centro y Sur América ha sido un factor cardinal a la hora de extrapolar los pre-
juicios de una anquilosada sociedad patriarcal.
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Colonialismo y homofobia: ¿caras de una misma 
moneda?
Lo primero que nos proponemos en este apartado es defnir que entendemos por colo-
nialismo y que entendemos por homofobia para, con posterioridad, poder discernir si
ambas situaciones se dan de manera simultánea, si la homofobia era preexistente a la
llegada de los colonizadores o si ésta se produjo como consecuencia o herencia del
proceso colonizador.
Robert Stam y Louise Spence defnen el colonialismo como un episodio de domi-
nación económica, militar, política y cultural llevado a cabo por muchos de los pueblos
europeos (donde incluyen a Estados Unidos de América) sobre gran parte de Asia,
África y Latinoamérica (1983). Tras la incursión, el pueblo invasor impone por la fuer-
za un nuevo orden político y cultural. En este esquema, los valores de la cultura hege-
mónica son asumidos como positivos e incuestionables mientras que los patrones so-
ciales, culturales y políticos del pueblo sometido son vistos por los colonizadores como
inferiores y despreciables. Así, todas aquellas conductas que disentían, se resistían o
no asimilaban el patrón uniformador de la conquista, eran rechazadas y califcadas de
apéndices periféricos propios de una tierra donde reinaba el salvajismo. Reforzando
esta idea, el intelectual cubano Iván de La Nuez, nos recuerda que el relato histórico
normativo presenta al colonizador como un ser civilizado, próspero, pacífco, y porta-
dor de la única fe religiosa que puede ser considerada. Por el contrario, el colonizado
suele ser califcado como un ser bárbaro, pobre, violento y profano (1991)2. Amparado
por este dogma, el  continente europeo buscaba incansablemente nuevos territorios
donde poder crecer y hacerse fuerte; una búsqueda que perseguía un consenso univer-
sal de su modelo social y político.
La homofobia es una obsesiva aversión contra aquellas personas que manifestan
una orientación homosexual (Borrillo, 2001). Este rechazo también se puede extender
hacia otras orientaciones sexuales no heterocentradas e incluso hacia conductas que,
sin implicar un comportamiento sexual determinado, transgreden el patrón machista y
heteronormativo. La homofobia puede ser ejercida desde el poder establecido, desde el
conjunto de la sociedad, desde determinados colectivos o desde el sujeto individual.
Lamentablemente, existen muchos países y culturas que todavía hoy en día sancionan
la homosexualidad con condenas que van desde la ejecución, a la imposición de casti-
gos con cárcel por largos periodos de tiempo. Ser homófobo implica un comporta-
miento intolerante y, en muchas ocasiones, violento. Sin embargo, resulta interesante
2 No obstante, nos gustaría señalar que este esquema dominador-dominado necesita una profunda revisión. Al me-
nos en el terreno del arte y la cultura, el proceso colonizador generó también una producción cultural plagada de
valiosas interferencias.
230
Carlos Tejo Veloso
advertir que existen diferentes niveles de homofobia y que no necesariamente todos
ellos implican la violencia física o la agresión verbal. Esta apreciación nos permite afr-
mar que la homofobia se puede manifestar de maneras diferentes. Todas estas formas
de violencia —igualmente graves y preocupantes— transparentan los prejuicios que
una parte de la sociedad mantiene contra aquellos colectivos que muestran otras sensi-
bilidades disímiles a lo sexualmente normativo.
La isla de Cuba comenzó a estar habitada por diferentes comunidades indoameri-
canas diez mil años antes de la llegada de los españoles. Este dato crucial —olvidado en
muchas ocasiones— nos confrma que en el archipiélago del Caribe había, antes del
inicio de la colonización, un abanico de culturas con diferentes niveles de organización
en lo económico, lo social, lo cultural y lo político. Es lógico pensar que en estas comu-
nidades existía la homosexualidad como una forma de relación con mayor o menor
grado de aceptación social. En sintonía con esta afrmación, Luiz Mot, nos confrma la
existencia de importantes vestigios arqueológicos que evidencian que la homosexuali-
dad fue practicada por mayas, aztecas, caribes, incas o chibicas entre otras culturas de
Centro y Sudamérica (1997). Por otro lado, la investigación de Luis Delgado y Rebeca
Madrid Franco (2014) identifca diferentes grados de aceptación de la orientación ho-
mosexual tiempo antes de la llegada de los españoles. Así, se han encontrado socieda-
des mucho más respetuosas con las relaciones homosexuales y otras, como la sociedad
mexicali, que demostraban un nivel muy bajo de aceptación hacia aquellas prácticas
sexuales que se alejaban de la norma heterosexual. Pese a estas evidencias, nos parece
poco fable determinar si la homofobia que hoy se sufre en Cuba estaba presente antes
de la llegada de los españoles. Como ya hemos comentado, la construcción patriarcal
de la masculinidad y sus consecuencias no es algo estático, sino que varía en sus for-
mas y maneras dibujando un extenso mapa de acciones e intensidades. Como bien
apunta Foucault, la sexualidad y sus disímiles interpretaciones han estado sujetas a un
sinfín de condicionantes de clase, económicos, culturales y políticos, confgurando, se-
gún la época y el  contexto,  un prisma polimórfco de reglas,  prejuicios  y temores
(1984/1993).
Junto a estas observaciones, debemos considerar que la invasión española trans-
formó la sociedad cubana de un modo tan traumático que el hecho de buscar el posible
origen de la homofobia en una remota identidad indígena podría resultar equivocado
ya que, el cubano de hoy en día, poco conserva del indio anterior a 1492. La Cuba pos-
terior a esa fecha, se engendró como un sabroso caldo criollo cuyos ingredientes fun-
damentales fueron una muy reducida presencia indígena, un gran número de españo-
les, la población negra que entró masivamente como mano de obra esclava y otras olas
migratorias como la china, que llegaron a tener una comunidad fuerte en ciudades
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como La Habana. Tras el exterminio de la población indígena, Cuba participa de una
variada mezcla de culturas subyugadas por una herencia española que exportó un sis-
tema patriarcal, machista y fuertemente condicionado por los férreos dictados de una
inmovilista religión católica. Por todo ello, nos parece acertado afrmar que la homofo-
bia que se respira en la sociedad cubana actual le debe mucho a la evolución de ese pu-
zle idiosincrásico de la época colonial; ajiaco en el cual la dominación española fue un
condimento fundamental.
Se acabó la diversión, llegó el comandante y mando a 
parar
La Revolución Cubana de 1959 ha supuesto uno de los acontecimientos históricos más
importantes acontecidos en el continente latinoamericano en la segunda mitad del pa-
sado siglo (Farber, 2011). Tal y como apuntan Gerardo Mosquera y Jaime Saruski, los
cambios a partir de esa mítica fecha fueron diversos y radicales (1979). Es casi un tópi-
co comentar los enormes logros que se alcanzaron en materia de educación. Objetivos
que parecían una lejana utopía como alfabetizar a la población pronto se vieron cum-
plidos. La escolarización se convirtió en un derecho fundamental quedando pocos ni-
ños sin asistir a las escuelas que se abrían por todo el país. Paralelo a este esfuerzo del
sistema por sacar defnitivamente al pueblo de su ignorancia, toda una infraestructura
de asistencia sanitaria comenzaba a ver la luz. Además, el joven gobierno se ocupó por
igual de la cultura y empezaron a forecer en Cuba departamentos de publicaciones,
instituciones museísticas, colectivos de artistas, etc. Áreas importantísimas para la po-
blación fueron atendidas transformando lo que años anteriores había sido un terreno
plagado de injustica social,  crimen y otros desmanes de una sanguinaria dictadura.
Frente a un contexto geopolítico donde abundaban los sistemas dictatoriales de corte
fascista, Cuba emerge en los sesenta como una esperanza para la izquierda internacio-
nal permitiendo que la cara más amable del comunismo encontrase adeptos en muchos
rincones del planeta. Las bondades y logros de la Revolución son conocidos e innega-
bles; tiempo ahora de elaborar una crítica constructiva que ayude a entender el com-
plejo contexto de la Revolución Cubana.
Durante los primeros años de la Revolución, la Isla causaba una gran preocupa-
ción para muchos intereses internacionales que veían como el triunfo de Fidel podría
poner fn a sus desmanes políticos y económicos en el continente latinoamericano.
Esto justifcaría la férrea defensa de los ideales revolucionarios para proteger a un go-
bierno permanentemente asediado por Estados Unidos de América y sus países satéli-
tes. No obstante, esta protección llevó implícitos algunos errores como abrazar incon-
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dicionalmente un interesado protectorado soviético, eclipsar las voces que simplemen-
te pensaban diferente al dogma castrista o imponer los ideales políticos de la Revolu-
ción por encima de todas las cosas, incluida la libertad individual de las personas. La
famosa frase pronunciada por Fidel Castro en el año 1961 «Dentro de la revolución,
todo; contra la revolución nada» (1972, p. 363) anulará la diversidad ideológica en aras
de un proyecto político monocorde que no dudará en eliminar aquellas orientaciones
que salgan del esquema de un socialismo alimentado por la mano soviética. Junto a es-
tas fsuras iniciales del sistema, en el fnal de la década de los sesenta se produjeron
una serie de importantes acontecimientos que causarían graves turbulencias en la jo-
ven Revolución. En 1967 el Che es asesinado en Bolivia. En 1971, a raíz del caso Padi-
lla, el gobierno cubano se enfrenta a su primera crisis de credibilidad en la clase inte-
lectual de izquierdas en el exterior. Ese mismo año se desarrolla en La Habana el «I
Congreso de Educación y Cultura» donde se sentarán las bases que legislarán una in-
tolerante censura gubernamental. Todos estos hechos dan el pistoletazo de salida a un
difícil periodo que Ambrosio Fornet no dudó en califcar como el «Qinquenio Gris»;
un apelativo que hace referencia a los cinco primeros años de la década de los setenta,
una época oscura, marcada por la pérdida progresiva de las libertades.  Estos años —
que se prolongarán hasta la década de 1980— siguen las tesis del marxismo más orto-
doxo. La obra de Carlos Rafael Rodríguez titulada  Cuba en el tránsito al socialismo,
1959-1963: Lenin y la cuestión colonial (1978) es una conocida referencia para ejemplif-
car los principios ideológicos del Estado cubano en esa época. Por otro lado, el libro ti-
tulado El socialismo y el hombre en Cuba de Ernesto Guevara (1965/1975) condensará la
ideología que representa un marxismo más  cubanizado y que pone en cuestión ese
abrazo incondicional a la férrea teoría marxista que defende el libro de Carlos Rafael.
Este libro del «Che» es otra obra de referencia que, antagónicamente a la política im-
perante, defendía un socialismo adaptado a la realidad y sociedad cubana proponiendo
una contextualización del marxismo soviético a la idiosincrasia de la Isla (Rojas, 2015).
Este ciclo se cierra con el tristemente conocido éxodo del Mariel en 1980. Entre abril y
octubre de ese mismo año más de 125 000 cubanos abandonan la Isla hacia Miami.
En contraste con los años anteriores, la década de los ochenta en Cuba fueron
años de una cierta prosperidad económica y de un clima social tranquilo, esperanzado
y optimista. Una vez más la utopía de la Revolución parece posible y el pueblo disfruta
de las ventajas de un socialismo tropical sustentado en una ventajosa colaboración con
los países de la órbita comunista. Sin embargo, el espejismo duró poco tiempo y los
noventa trajeron una de las peores crisis económicas por las que atravesó el mandato
revolucionario. La desintegración de la antigua Unión Soviética dilapida una depen-
diente economía cubana. El petróleo escasea, el comercio exterior languidece y la Isla
experimenta una pérdida progresiva de productos básicos. Junto a la falta de comida,
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muy pronto se endureció extremadamente la vida en las ciudades y el transporte ur-
bano e interurbano se recortó de una manera tan drástica que el más mínimo desplaza-
miento constituía un esfuerzo titánico. Los prestigiosos sistemas de salud y educación
experimentan, también, un progresivo e imparable retroceso. En agosto de 1990 el go-
bierno decreta lo que se conoció como «Periodo especial en tiempos de paz»; un con-
junto de medidas destinadas a paliar una crisis económica demoledora (Farber, 2011).
La tensión social llegaría a su punto más alarmante en el mes de agosto de 1994 con la
conocida «Crisis de los balseros». Ese verano, principalmente desde la ciudad de La
Habana, se lanzaron al mar en improvisadas embarcaciones cerca de 40 000 personas.
El gobierno decide rebajar la tensión social e implementa una serie de medidas como
permitir que la población cubana utilice el dólar estadounidense, frmar nuevos acuer-
dos migratorios entre Cuba y EEUU, reactivar el mercado libre campesino, aprobar li-
cencias de trabajo por cuenta propia o apostar por el turismo como principal fuente de
ingresos del país. Será a partir de ese momento cuando el Estado cubano comienza a
perder el control sobre la economía iniciando una peligrosa transición.
Con la llegada del nuevo siglo, la transformación de la economía es ya irreversi-
ble. Algunos economistas del gobierno afrman que el uso del dólar norteamericano es
la única vía para escapar de la crisis; tesis que se verá avalada en tímidas y puntuales
recuperaciones. Pero la metamorfosis es más profunda: junto a esta omnipresencia de
la divisa, Cuba cambia las estructuras políticas que confguran su dependencia econó-
mica y pasa de crecer bajo el amparo soviético a sobrevivir bajo las imposiciones de un
capitalismo voraz consintiendo la injusta aparición de un dramático apartheid econó-
mico. Sin lugar a dudas, está triunfando lo que la profesora Camila Piñeiro (2012) iden-
tifca como la «Vía economicista» (p. 48); un socialismo que se vende al capital. Con
seguridad, una de las consecuencias más graves de este giro ha sido el incremento de
las diferencias sociales: una minoría muy rica, una importante clase media y una muy
numerosa clase baja. Desde el año 2008 Raúl Castro es el nuevo presidente de Cuba. Su
gobierno ha estimulado pequeños cambios que han permitido cierto alivio a una socie-
dad acostumbrada a padecer graves penurias. Sin embargo —a pesar de que los Rolling
Stones han tocado en La Habana y que Obama ha estado presenciando un partido de
béisbol en el Estadio Latinoamericano de la misma ciudad— los cambios no acaban de
llegar con la justicia y la fuerza esperada. Las bases ideológicas del régimen y muchos
de sus mecanismos de control permanecen intactos. La Isla está sumida una vez más
en una situación compleja, inestable, de una tensa calma. Mientras tanto, un pueblo
cansado, inocente y desinformado tendrá que hacer frente a una agresiva ley de la
oferta y la demanda que promete ser como un ángel exterminador. Este cansancio,
desconocimiento e inocencia van a contribuir sobremanera a que la mayoría de los cu-
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banos abracen el cambio sin imponer condiciones, sin importarles la pérdida de los
grandes avances alcanzados por la Revolución.
Políticas de la Revolución y homosexualidad en Cuba
Mucho antes del triunfo de la Revolución, la sociedad y la política cubanas no eran un
buen ejemplo de respeto y aceptación de la homosexualidad. Parafraseando al intelec-
tual cubano Victor Fowler, podemos afrmar que esta secular actitud participa como
ingrediente esencial desde la fundación misma de la nación cubana (1998). Grandes
próceres de la patria, han contribuido a construir un modelo de héroe asociado a un
viril estereotipo de ideal masculino; estereotipo que más tarde será retomado por los
dirigentes de la revolución castrista. Este modelo —presente en el conocido ensayo
«Nuestra América» de José Martí (1891/1973)— identifcaba al homosexual como un
ser afeminado incapaz de construir una nación y lo defnía como un inservible detritus
del materialismo moderno (Álvarez, 2003). La Cuba de Martí necesitaba un patrón ba-
sado en la familia heterosexual que garantizase una descendencia para poder perpe-
tuar ese ideal. Por oposición, la orientación homosexual, entendida como viciosa e im-
productiva, era demonizada y condenada. Este estigma se mantuvo invariable durante
el periodo de la Colonia y la República. Sirva de ejemplo el caso de Enriqueta Faber a
quien se le abrió un expediente criminal en 1822 en la ciudad de Baracoa por fngir ser
un hombre y haber consumado matrimonio con Juana de León (Sierra Madero, 2005).
El caso Faber es especialmente signifcativo al tratarse de una condena por lesbianis-
mo, ya que —si las relaciones entre hombres constituían un fuerte tabú a comienzos
del  XIX— las relaciones entre mujeres provocaban un espanto todavía mayor. Más
adelante en el tiempo, sobre todo durante la década de 1950, la homosexualidad era cí-
nicamente consentida y generaba, además, un lucrativo negocio de prostitución mas-
culina organizado por mafas norteamericanas y ciertos sectores de la burguesía batis-
tiana. Fuera de estos círculos mafosos, los homosexuales en Cuba frecuentaban tam-
bién lugares de encuentro, ambientes minoritarios pero importantes ya que permitían
la socialización de una comunidad homosexual mucho más fuerte y compacta en la ca-
pital que en las zonas rurales. El anonimato que concedía la bulliciosa metrópoli de La
Habana, permitía al homosexual guajiro vivir su sexualidad con menos presiones y
cuestionamientos (Lumsden, 1996).
Tras la llegada de Fidel y sus aguerridas tropas a la ciudad de La Habana, homose-
xualidad y Revolución, parecen, en principio, incompatibles. Atributos como la fuerza,
la pericia o la valentía —componentes imprescindibles de la épica fgura del héroe re-
volucionario— aíslan al sujeto homosexual tradicionalmente identifcado como la antí-
tesis de todos esos valores asociados a lo masculino y, por ende, al arquetipo de hom-
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bre que representa la base ideológica de la Revolución. Un buen ejemplo de ello lo en-
contramos en la propia historia de la fotografía cubana revolucionaria; historia plaga-
da de un asfxiante mosaico de virilidad que retrata, de modo incansable, al macho va-
liente, personaje que encarna la esencia inquebrantable de lo patrio. Así, los guerreros
barbudos, como les llamaba Edmundo Desnoes (1966), pasaron a representar no sólo al
salvador de la nación cubana, sino también a un patrón de virilidad que excluye al ho-
mosexual de la construcción del proyecto revolucionario. Como el mismo Fowler de-
clara y como ya Martí parecía advertir, la orientación homosexual es un veto para po-
der entrar en el panteón heroico de la nación (1998). En la Revolución, la homosexuali-
dad se considera una fase que hay que superar si se pretende cumplir con los objetivos
marcados por el sistema. Sin duda, este insistente mensaje ha calado con fuerza en las
esferas de poder y en la propia sociedad y, en cierto modo, ha deslegitimado al colecti-
vo homosexual marginándolo, sobre todo en la esfera política, a un plano secundario.
¿Dónde buscar esta ilógica animadversión? Como ya hemos apuntado, el pasado colo-
nial que consolidó en la Isla una estructura social machista y homófoba tiene mucho
que ver en todo ello. Sin embargo, también es interesante considerar la infuencia del
comunismo soviético y chino que interpretarán la orientación homosexual como un
símbolo de la decadencia burguesa, como un signo de debilidad, como un virus que
irremediablemente excluye a la persona infectada de la construcción del proyecto re-
volucionario.
El castrismo no dudó en poner en marcha los mecanismos necesarios para hacer
de la homofobia un valor de la Revolución. Así, las masivas detenciones de los prime-
ros años actuaban contra los detractores del nuevo gobierno, pero, en su afán depura-
dor, iban dirigidas también hacia aquellas personas que manifestaban una identidad
sexual  diferente  hacia  todo aquello  que se  consideraba patriarcalmente  normativo.
Muchas de estas acciones fueron llevadas a cabo por los recién creados Comités de De-
fensa de la Revolución (CDR); un organismo civil de voluntarios que, infltrados en los
barrios, realizaban una labor de denuncia de todas aquellas actitudes que podían ser
consideradas antirrevolucionarias. Años después, este tipo de arrestos se ejecutaron
bajo las siglas UMAP (Unidades Militares de Ayuda a la Producción). La UMAP fue un
campo de castigo y aislamiento que funcionó en Cuba entre noviembre de 1965 y fna-
les de 1966. Estos campos de trabajo obligatorio fueron proyectados para condenar a
aquellos individuos que, según la doctrina revolucionaria, no eran útiles para la Revo-
lución. Los homosexuales, incluidos en esta clasifcación, se convirtieron en una nu-
merosa comunidad dentro de estos singulares espacios para la reeducación. La UMAP
se acaba, pero no el pensamiento obtuso del gobierno hacia todos aquellos que deciden
vivir su vida sexual fuera del patrón heteronormativo. Así, en el año 1971, con motivo
de la celebración del «I Congreso Nacional de Educación y Cultura» se reconoce of-
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cialmente que la homosexualidad es una desviación patológica y se prohíbe que los
homosexuales representen a Cuba en actos ofciales fuera del país. Será también en los
primeros años de la década del setenta cuando se implante la «Ley de ostentación ho-
mosexual». Esta norma fue explícitamente redactada para condenar las manifestacio-
nes públicas de afecto entre homosexuales y no se derogará hasta la tardía fecha de
1988. Así mismo, ampliamente conocidos son los contactos establecidos desde el régi-
men de Castro con el  gobierno chino para preguntar cómo se podían eliminar las
orientaciones homosexuales que daban mala imagen del régimen y del partido (Aliaga
y García Cortés, 2015). Ante este manifesto clima de hostilidad, aquellas personas que
expresaban una identidad sexual considerada por el régimen como disidente (sobre
todo homosexuales, lesbianas y travestis) encontraron una efectiva vía de escape en el
ya mencionado éxodo del Mariel.
La década de los ochenta en Cuba fue una época de mayor permisividad social y
gubernamental hacia las orientaciones sexuales no normativas. Sin embargo, la llegada
del SIDA a la Isla en el año 1985 escenifca un nuevo retroceso. Los primeros portado-
res de la enfermedad fueron militares varones heterosexuales que regresaban de mi-
siones en África. A través de ellos, la epidemia se expandió con rapidez dentro del te-
rritorio cubano. El estado instauró pruebas de SIDA obligatorias para los grupos de
riesgo, pero no hizo pública la presencia del virus hasta que su propagación, más allá
del círculo de militares, alcanzó otras orientaciones sexuales como, por ejemplo, la ho-
mosexual. Fueron muchos los homosexuales cubanos afectados por la dolencia. Nueva-
mente sufrieron la discriminación y, lo que es más grave, la reclusión forzosa en hos-
pitales construidos por el gobierno. Estos sanatorios-prisiones tenían como objetivo
aislar a los infectados para, según las autoridades, poder detener la enfermedad. Tal y
como nos recuerda el profesor Iam Lumsdem, el grave problema de esta drástica medi-
da, vigente hasta fnales de la década e incluso hasta bien entrada la década de los no-
venta, es que el enfermo de SIDA en Cuba quedaba condenado al encierro, sin libertad
y sin vida propia (1996). Poco se puede decir a favor de esta cruel terapia que no ga-
rantizaba los derechos fundamentales del ser humano y que, como bien apunta el mé-
dico Eliseo Pérez-Satble, no consiguió erradicar el virus y supuso un coste elevadísimo
para el estado (1991). Esta desproporcionada reacción gubernamental ante la llegada
del SIDA supuso una gravísima discriminación hacia el colectivo homosexual, incre-
mentando el rechazo social y la homofobia.
Pese a este panorama, sería injusto no reconocer que desde el gobierno se han
dado pasos esperanzadores hacia la igualdad siendo, la década de los ochenta, años de
importantes avances. En este sentido, recordemos la derogación en 1988 de la «Ley de
ostentación homosexual», la aparición en ciudades como La Habana de lugares de di-
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versión nocturna que se utilizaban como locales de encuentro homosexual o el resur-
gir de un amplio abanico de manifestaciones culturales que exploraban la orientación
homosexual sin censuras. Además, ha sido especialmente relevante la creación en 1989
del Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX) y su colectivo Hombres por la
diversidad, la puesta en marcha de la Sociedad Cubana Multidisciplinaria para el Estu-
dio de la Sexualidad (SOCUMES) también con su grupo de trabajo llamado Sección
Científca de Diversidad Sexual o el mantenimiento de la Federación de Mujeres Cuba-
nas, organismo fundado desde el triunfo de la Revolución y que parece haber evolucio-
nado con el paso del tiempo hacia políticas menos machistas que en sus inicios. Todas
estas instituciones llevan a cabo talleres, programan conferencias o ponen en marcha
importantes publicaciones como la revista Sexología y Sociedad dirigida por Mariela
Castro Espín, directora, a su vez, de CENESEX y de SOCUMES. El objetivo fundamen-
tal de estas estructuras es luchar por la diversidad y fomentar el respeto social hacia la
comunidad LGBTI. No obstante, nos gustaría advertir que estos organismos son vistos
por una sección importante de la comunidad LGBTI cubana como un frívolo escapara-
te. Según conversaciones mantenidas en nuestro reciente trabajo de campo en Cuba
(mayoritariamente con gais y lesbianas), estos organismos funcionan como una estruc-
tura superfcial para lavar la cara al sistema e intentar eclipsar tantos años de repre-
sión y homofobia. A pesar de respetar estas opiniones, consideramos que algo está
cambiando y que, desde el gobierno, se comienza a contemplar la orientación homose-
xual como una opción posible y legítima. Paradójicamente, frente a esta apertura of-
cial, la sociedad cubana todavía mantiene muchos de los prejuicios introducidos con
fuerza desde la llegada de los españoles a la Isla.
Producción artística y homosexualidad
La historia del arte está desbordada de referencias alusivas a la sexualidad humana.
Como no podría ser de otra manera, las orientaciones sexuales disidentes a la norma
brotan de una forma más o menos explícita según las diferentes épocas y contextos.
Centrándonos en Occidente, a menudo descubrimos una representación erotizada del
cuerpo que nos deja entrever diferentes patrones de conducta que rompen con la dic-
tadura patriarcal. Un caso paradigmático lo tenemos en la Grecia clásica que mostraba
su fascinación por la hermosura de un omnipotente desnudo del cuerpo masculino,
alabando su fuerza y su anatomía. La cultura griega albergaba los valores de potencia,
poder e inteligencia en las fguras del héroe o el atleta, convirtiendo al cuerpo del va-
rón en objeto de deseo y en modelo de perfección. Estos valores se repiten en el tiem-
po siendo especialmente signifcativos grandes nombres como Donatello, Leonardo da
Vinci, Miguel Ángel o Jacques-Louis David. Todos ellos cultivan con pasión esa vuelta
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a un sensual desnudo masculino fruto de una adoración obsesiva al cuerpo y de un ve-
lado deseo del hombre hacia el hombre transparentando incluso, en determinadas oca-
siones, cierta inclinación hacia la misoginia (García Cortés, 2004). El arte de la segunda
mitad del siglo XIX visibiliza —aún con cierto recato— el cuerpo masculino como fuen-
te y objeto de deseo. Autores como Frederic Leighton, Jhon Singer Sargent o Tomas
Eakins representan un buen ejemplo de ello. No obstante, deberemos esperar hasta
bien entrado el siglo XX para encontrarnos con obras que realmente muestran de ma-
nera explícita el contexto que rodeaba a la comunidad homosexual de la época, sus pa-
siones y sus bajos fondos (Cooper, 1986/1991).
Llegados a este punto, nos preguntamos: ¿dónde están las mujeres en el arte?
¿Dónde están las artistas lesbianas? La respuesta se antoja complicada ya que el regis-
tro de la mujer lesbiana en el arte no afora a la superfcie hasta las últimas décadas del
siglo XIX y principios del XX. Y no es que no existieran; lamentablemente, eran prácti-
camente invisibles. Esta invisibilidad se deriva del interés de una narración ofcial del
arte escrita por el hombre; una crónica incompleta que no ha querido posicionar la
producción artística femenina en el lugar que le corresponde. Ya a principios del XX,
nombres como Alice Austin, Romaine Brooks o Claude Cahun crean un corpus de tra-
bajo importantísimo a la hora de celebrar, vindicar y exteriorizar las relaciones íntimas
entre mujeres. Aunque dominado por un contexto machista, el periodo de las vanguar-
dias históricas, no solamente supone una apertura a nivel de forma y estilo; sus contri-
buciones dejaron también traslucir otras poéticas que funcionarán como precursoras
de lo que, ya en la década de los sesenta, entenderemos como una práctica artística
comprometida con la  multiplicidad del  comportamiento sexual  humano.  Desde ese
momento en adelante, el arte se consolida como una herramienta política reclamando
que todas las orientaciones sexuales son lícitas y posibles.
Si las vanguardias históricas dejaron entrever una preocupación por la pluralidad
de la orientación sexual, las décadas del sesenta y setenta del mismo siglo nos regala-
ron una variada y excelente práctica artística que, sobre todo en el contexto estadouni-
dense, vindicaba abiertamente los derechos de sectores marginales y desfavorecidos
como la comunidad LGBT y el colectivo de mujeres que sufrían las imposiciones de
una sociedad machista. En sintonía con las reivindicaciones del movimiento gay y fe-
minista, la comunidad artística de ciudades como Nueva York o Los Ángeles expresará
la necesidad de afrontar los serios problemas sociales derivados de una cultura belige-
rantemente androcéntrica. En este sentido, tenemos experiencias realmente signifcati-
vas como el proyecto «Womanhouse» que reunió a artistas como Judy Chicago, Mi-
riam Shapiro o Faith Wilding, entre otras. En Europa, ya a fnales de los setenta, exis-
ten experiencias similares de la mano de colectivos como el francés «Colletif Femmes
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Art». Así mismo, nos parece oportuno recordar la excelente obra que nos han dejado
creadoras como Louise Bourgeois, Carolee Schneeman, Ana Mendieta, Cindy Sherman
o Martha Rosler. Resulta crucial considerar la importancia de estas artistas que con sus
obras han potenciado el carácter político del arte como herramienta de transformación
social. A través del uso del cuerpo y el gusto por lo autorreferencial, el arte producido
mayoritariamente por mujeres en los sesenta y setenta del siglo pasado denuncia la-
cras machistas como la violencia doméstica, la desigualdad entre géneros o la imposi-
ción de una agresiva heteronormatividad. Junto a su labor, debemos poner en valor la
obra de artistas varones homosexuales que han hecho de su práctica un arma para
combatir la desigualdad y el rechazo social. La lista es muy extensa, sirva de ejemplo la
obra de autores como Mapplethorpe, Félix González Torres, Pepe Espaliu o Juan Hidal-
go, entre muchos otros.
Arte cubano contra la homofobia
La producción artística que se desarrollaba en las colonias se vio obligada a incorporar
la mímesis como única metodología posible reproduciendo casi automáticamente for-
mas y contenidos que se imponían desde la metrópoli. En este periodo, la práctica ar-
tística cubana no se caracterizaba por su singularidad y sólo el inteligente sincretismo
de las vanguardias del siglo XX nos descubrirá poéticas cargadas de verdadera perso-
nalidad. Sin embargo, en clara disonancia con Europa, las artes visuales cubanas no
desarrollarán temáticas abiertamente preocupadas con la condición homosexual hasta
bien entrada la década de los ochenta del siglo pasado. Con anterioridad a esta etapa
clave, algunos autores encuentran en la obra de importantes artistas como Servando
Cabrera Moreno, Raúl Martínez o Amelia Peláez, sutiles gestos que parecen hablar, a
través de la metáfora, de otras orientaciones sexuales que trascienden el patrón hete-
rosexual (Santana, 2004). No tenemos dudas al afrmar que los sensuales y viriles tor-
sos de Cabrera, la intencionada androginia de Martínez o las vulvas que nos podemos
imaginar en las exóticas frutas de Amelia son valientes e interesantes aproximaciones.
Las artes visuales cubanas de los ochenta constituyeron una verdadera revolución
estética sin precedentes. Muchos de los artistas de la época reaccionaban a la dura re-
presión experimentada en los setenta y hacían de su arte un instrumento de denuncia
política. Al mismo tiempo, se rechazaba la homogeneidad estilística y temática que el
sistema intentó implantar durante el periodo anterior. El arte tomaba otra dirección
integrando estrategias creativas que hasta el momento ni tan siquiera se contemplaban
como posibles. En este sentido, la ya mítica exposición «Volumen I»3, será uno de los
3 La exposición abre sus puertas el 14 de enero de 1981 en el Centro de Arte Internacional de la Habana contando
con la obra de José Bedia, Juan Francisco Elso, José Manuel Fors, Flavio Garciandía, Rogelio López Marín «Gory»,
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ingredientes más signifcativos de este despertar. A partir de «Volumen I», el arte cu-
bano comienza una nueva andadura recordándonos, por su energía, la renovación que
supuso la vanguardia cubana de los veinte. En este momento, se abandona el academi-
cismo de infuencia soviética de los setenta para explorar —sin olvidarse de la impor-
tancia de lo vernáculo— nuevos lenguajes internacionales. Así, se adoptará el concep-
tual como una base metodológica y se introducirá el sincretismo como herramienta
habitual. Este Renacimiento Cubano (Camnitzer, 1994/2003) originó un nutrido corpus
de artistas (Marta María Pérez Bravo, Tomás Esson o Lázaro Saavedra, entre otros) que
hacían de la ironía, el pastiche, la introspección y la cotidianidad sus estrategias más
preciadas. Precisamente, será esa predilección por la cotidianidad y lo íntimo lo que
impulsará al arte de los noventa hacia otros terrenos, posibilitando que un número re-
ducido de creadores comiencen a mostrar interés en orientaciones sexuales no hetero-
centradas.
De modo paralelo a este resurgir de las artes visuales de los ochenta, hemos en-
contrado importantísimas aperturas en la política editorial, la producción cinemato-
gráfca o la música. Su relevancia radica en haber sido las primeras manifestaciones en
defender sin censura un comportamiento sexual liberado de la doctrina patriarcal, lle-
gando a ejercer una enorme infuencia en la sociedad y —por supuesto— en las artes
plásticas. El libro «El hombre y la mujer en la intimidad» del sexólogo alemán Sie-
gfried Schnabl publicado por el Ministerio de Cultura en 1979, constituye una obra
cardinal por el cuestionamiento del discurso patriarcal sobre el sexo (1979). Dos años
más tarde, se publica otra obra del mismo autor titulada «En defensa del amor» (Sch-
nabl, 1981); un fantástico tratado sobre la sexualidad humana. En este libro, el más leí -
do en Cuba en el año 1981, Schnabl se ratifca en la defensa de la homosexualidad
como algo natural y consustancial a nuestra sexualidad. Siguiendo en el campo litera-
rio, el relato de Senel Paz, titulado «El bosque, el lobo y el hombre nuevo» , publicado
en el año 1991 en la popular revista de arte y cultura «La Unión» constituye otro caso
paradigmático (1991). Este relato será la base del guion de una excelente película que
también ha contribuido sobremanera a renovar la deteriorada imagen del homosexual
en Cuba. Hablamos de «Fresa y Chocolate» realizada en 1994 por los directores cuba-
nos Tomás Gutiérrez Alea y Juan Carlos Tabío. Tanto la versión cinematográfca como
el propio relato de Senel Paz, son muy críticos con el sistema, atacando abiertamente
la actitud ofcial contra la homosexualidad y describiendo con humor las contradiccio-
nes del régimen. Además de esta excelente película, han resultado especialmente signi-
fcativos los documentales «Gay Cuba» (1995) de la realizadora Sonja de Vries, «Mari-
posas en el andamio» (1996) de los realizadores Luis Felipe Bernaza y Margaret Gilpin
Gustavo Pérez Monzón, Ricardo Rodríguez Brey,  Leandro Soto, Rubén Torres Yorca,  Tomás Sánchez e Israel
León.
241
Nadando contra corriente: práctica artística y homosexualidad en la Cuba contemporánea
o el titulado «Conducta Impropia» (1984) de Nestor Almendros y Orlando Jiménez-
Leal. Este conocido documental, narra en primera persona muchas de las vicisitudes
que los homosexuales y los presos políticos cubanos han tenido que soportar sobre
todo en las dos primeras décadas de la Revolución4. Volviendo al campo de la literatu-
ra, merecen especial atención dos relatos escritos al fnal del siglo pasado. Nos referi-
mos al de Roberto Urías titulado «¿Por qué llora Leslie Caron?» (1988/2000) y «El vie-
jo, el asesino y yo» (2000) de Ena Lucía Pórtela. Así mismo, la compilación de narrati-
va breve titulada «Trilogía Sucia de La Habana» de Pedro Juan Gutiérrez (2015) reúne
una colección de cuentos que nos retratan una Cuba marginal donde un comporta-
miento sexual rebelde y alejado de la norma mantiene el protagonismo. En el terreno
de lo musical, el cantautor cubano Amaury Pérez popularizó en 1987 el tema titulado
«Amor difícil» que pronto se convirtió en un himno para la comunidad gay de Cuba.
Años más tarde, «El pecado original», comprometida canción de Pablo Milanés, fue
ovacionada en 1996 en un abarrotado teatro Carlos Marx en la ciudad de La Habana.
Con la infuencia de esta importante herencia, la década de los noventa nos trae
los primeros acercamientos de la plástica hacia el microcosmos de la homosexualidad
en Cuba. Sin embargo, debemos ser cautos en el análisis ya que no todos los artistas
que coquetearon con esta temática se han mantenido con frmeza en esta línea. Verif-
cando esta afrmación, podemos decir que nuestro trabajo de campo tampoco detectó
un número importante de artistas que tocasen con coherencia y permanencia la pro-
blemática homosexual en la Isla. Ni que decir tiene que otro tipo de orientaciones se-
xuales más cercanas a lo «queer» no encuentran un espacio estable en el panorama de
la plástica cubana contemporánea. ¿Cuáles pueden ser las razones de este vacío? Supo-
nemos que se dan cita varios motivos que hacen posible esta situación. Para empezar,
debemos pensar que el mercado del arte internacional en Cuba, sobre todo desde fna-
les del siglo pasado, no demanda este tipo de temáticas y prefere invertir en un arte
más involucrado con la situación político-social de la Isla que, sin duda, ofrece un buen
caldo de cultivo desde los gloriosos años ochenta. Por otro lado, no hemos detectado
un trabajo curatorial o crítico con la proyección y la envergadura sufcientes como
para que este tipo de poéticas sean el eje central de las muestras que inundan el pano-
rama expositivo de la Isla. Con excepción de la trayectoria de Andrés Isaac Santana, no
hemos encontrado personas con verdadero peso en la materia. Casos puntuales como
el comisariado realizado por Piter Ortega en la polémica exposición «Sex in the city»
(Galería La Acacia, 2013), parecen no tener continuidad como para hablar de una co-
4  Aunque estrenado en el año 2007, el documental titulado «La reina del condón» de los directores Silvana Ceschi
y Reto Stamm resulta especialmente signifcativo como documento para nuestro estudio. En él se narra la vida en
Cuba de la alemana Mónica Krause entre los años 1960 y 1980. A través de las vivencias de una alemana del cam-
po socialista, nos acercamos a un honesto relato sobre el comportamiento sexual de la sociedad cubana en las dos
primeras décadas de la Revolución.
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rriente comisarial que realmente investigue y visibilice el arte que interesa a nuestro
objeto de estudio. Por otro lado, textos que evalúan meticulosamente el estado del arte
cubano contemporáneo,  no indican la  prevalencia  de  una práctica  verdaderamente
comprometida con identidades sexuales fuera de una hegemónica heterosexalidad (Es-
pinosa, 2013). Por el contrario, insisten en la pluralidad de opciones del arte reciente
cubano; una pluralidad que sitúa la relación del arte con la homosexualidad en Cuba
en un nivel más bien bajo (Ortega, 2013). En relación a este punto, recordemos que las
exposiciones más notorias que ha proporcionado el arte cubano de los últimos años,
sobre todo aquellas que se exportan o se realizan en el exterior, pasan de puntillas o no
tocan el binomio arte y homosexualidad en Cuba. Sirvan de ejemplo algunas muestras
ampliamente conocidas como «Cuba ok», «La dirección de la mirada: arte cubano con-
temporáneo», «Atravesados: deslizamientos de Identidad y género» o «Contemporary
art from Cuba: irony and survival on the utopian island». Por otro lado, no podemos ol-
vidar que Cuba es un país donde, en ocasiones, la información del exterior llega con
cierta difcultad y a destiempo. En este sentido, sí que hemos percibido un cierto retra-
so en la llegada de muchas de las teorías sobre género y feminismo que ya en los años
setenta del siglo pasado circulaban con fuidez por EEUU y otros países europeos.
Qizás por todo lo anteriormente expuesto, nos hemos encontrado con un terreno
árido si hablamos de un arte cubano contemporáneo verdaderamente preocupado con
las problemáticas de la condición homosexual. Es importante advertir que nuestro cri-
terio principal para este análisis, fue seleccionar artistas que demostrasen una conti-
nuada estabilidad en el tema a lo largo de los años. No nos sirven aquellos creadores
que, tal vez con cierto aire oportunista, abordan de forma pasajera la temática que hoy
centra nuestro interés. En base a esta premisa hemos encontrado en la obra de Rocío
García, Alexis Álvarez y Eduardo Hernández, una triada fundamental. En este impor-
tante triángulo será la obra de Eduardo Hernández Santos la que merece una atención
mayor. El trabajo artístico de Eduardo, a través de sus más de veinticinco años de ca -
rrera, ha demostrado una sobrada continuidad, coherencia y compromiso con nuestro
objeto de estudio y es por ello que ha creado un corpus único e ineludible a la hora de
hablar de arte y homosexualidad en la Cuba actual.
Tres lados de un mismo triángulo: Rocío García, Alexis Álvarez y Eduardo
Hernández Santos
Rocío García nace en Las Villas en el año 1955. Al igual que Alexis Álvarez y Eduardo
Hernández Santos su formación inicial fue en la Academia de San Alejandro de La Ha-
bana, lugar por donde también pasaron muchos de los artistas cubanos más conocidos
y representativos de la escena creativa de los ochenta. Después de su graduación en
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1975, amplía estudios en la Academia de Bellas Artes Repin de San Petersburgo donde
se gradúa en 1983. La propia Rocío habla de su estancia en esta ciudad rusa como una
oportunidad única tanto por la estricta formación técnica en el ámbito de lo pictórico,
como por todo lo que la ciudad le ofrecía; en particular las frecuentes visitas al museo
Hermitage. Sin duda, esta rigurosa formación en la técnica de la pintura será una base
imprescindible para su excelente manejo de la luz, la sombra, el dibujo o el intenso y
arriesgado cromatismo que podemos observar en la mayoría de sus lienzos. Junto a es-
tas herramientas, Rocío supo aprovechar la excelente formación teórica recibida en
San Alejandro, institución que acostumbra a analizar en profundidad problemáticas
clave del arte contemporáneo. De vuelta en Cuba —tras un difícil periodo de adapta-
ción a la nueva realidad— Rocío entra en la escena artística con su primera exposición
individual en el año 1987.
La temática central en la obra de Rocío examina el comportamiento sexual de las
personas. Parafraseando a la propia autora, podemos afrmar que su interés fundamen-
tal indaga en los confictos sufridos por el ser humano en relación a su sexualidad y a
su psicología (Cubanartspace, 2011). Partiendo de esta idea general, y tras la observa-
ción de series como «Hombres-machos-marineros (homenaje a Pasolini)», realizada en
el año 1999, deducimos que la artista cubana muestra especial interés por el mundo
subterráneo de una homosexualidad reprimida. En otros trabajos como «El domador y
otros cuentos» del año 2003, Rocío describe ambientes sórdidos donde conviven mor-
bosos estereotipos del sexo entre hombres como la clandestinidad, el fetichismo o la
violencia. Su obra nos sumerge en un terreno prohibido donde el sexo y la violencia se
entrecruzan para formar nuevos mapas del deseo. Será precisamente esta materialidad
de lo prohibido lo que contribuya a situar en primer plano de contenido voces que han
estado  silenciadas  durante  largos  periodos  de  tiempo,  otorgando  protagonismo  a
orientaciones sexuales condenadas al ostracismo y el rechazo social.
El interés de Rocío en visibilizar otras conductas sexuales alcanza su punto álgido
en su magnífca serie titulada «Geishas». En escasas ocasiones, la plástica cubana con-
temporánea ha abordado la temática lésbica con tanto rigor e intensidad. En esta co-
lección de lienzos, Rocío nos descubre la intimidad de estas mujeres japonesas dibu-
jando espacios donde no falta el afecto y, en ocasiones, el dolor. Ya en el 2006, su serie
«El Triller», demuestra una predilección por la narrativa del comic creando una his-
toria que reúne a sus personajes más conocidos y que simpatiza con la estética del cine
negro norteamericano con aires que nos recuerdan a autores españoles como Costus o
Ceesepe. Esta línea se mantiene en su obra más reciente, mostrada en la duodécima
Bienal de La Habana y que lleva por título «Te Mision». En ella, nos enfrentamos a
32 lienzos que, en una visión conjunta, conforman seis páginas imaginarias de un in-
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menso comic. En esta colorista narración conviven sus obsesiones más tempranas me-
taforizadas en la fgura de Zarina, una mujer que, contraria a toda norma patriarcal,
intentará salvar el honor y prestigio de un hombre vulnerable.
Figura 1. Rocío García. Pelotón. Serie: El domador y otros cuentos. Óleo sobre tela, 150 x 180 cm., 2003.
Alexis Álvarez nació en el pequeño pueblo de San José de las Lajas en el año 1968.
Su práctica artística parte de su propia intimidad hablando, la mayoría de las veces, en
primera persona. En este relato autobiográfco el autor desvela su orientación homose-
xual y aborda toda una serie de espinosas problemáticas derivadas de esta elección. Ya
en su tesis de graduación en la Academia de San Alejandro, Alexis se descubre ante
sus profesores, compañeros y familia para convertir la prueba académica en una suerte
de terapia donde dará a conocer sus preferencias sexuales. La exposición que presenta-
ba en su graduación se titulaba «Confesión de un hombre» y, como ya implica el títu-
lo, el autor se confesaba; es decir, se sinceraba plenamente ante la audiencia en un acto
honesto que funcionaba también como un gesto catártico. Fue a partir de este momen-
to cuando su obra se convierte en el relato más preciso de su existencia, un relato que,
desde el mensaje personal, ha llegado a la colectividad convirtiendo su trabajo en una
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de las poéticas más personales y comprometidas del arte cubano de fn de siglo. Su
campo preferente es la pintura, un medio que domina y donde algunos críticos pare-
cen ver un paralelismo con la excelente artista cubana Antonia Eiriz, sobre todo en el
tratamiento de la forma y del color. Sus lienzos, de marcada orientación expresionista,
evitan la narración fgurativa incorporando trazos enérgicos con tendencia al uso del
collage. Su trabajo arranca en el inicio de la década de los noventa, coincidiendo —
como ya sabemos— con una de las mayores crisis económicas desde el triunfo de la
Revolución. Este periodo, del cual nos gustaría destacar sus series tituladas «Adefe-
sios» y «Fantasmas», está fuertemente infuenciado por las bases formales del arte
pop, sin perder por ello una marcada impronta personal.
Este prolífco artista cubano nunca abandonará la pintura. Dentro de esta extensa
producción merecen atención los lienzos titulados «El bóxer y el cisne», «Destello de
lápiz» o «Reposando el alma». Junto a esta fdelidad por el medio pictórico, Álvarez
también se interesa por la fotografía, técnica en la que encuentra un perfecto aliado
para expresar sus preocupaciones. Mención especial consiguen las series tituladas «Hi-
jos y novias de Cuba» y «No somos de plástico». En esta última, datada en el año 2013,
el artista juega con un prototipo de muñeco que representa el estereotipo de varón de
una hipotética sociedad sin problemas. Los protagonistas de la serie suelen ser una pa-
reja de muñecos retratados en disimiles situaciones y lugares, en contextos que aluden
al lujo y la frivolidad que acompaña al universo gay en las sociedades capitalistas.
Además de pintura y fotografía, la performance es otra de las disciplinas a las que Ale-
xis Álvarez recurre con frecuencia. Según declaraciones del propio artista, la  perfor-
mance le permite vaciarse del todo funcionando, en un primer momento, como una te-
rapia. Alexis plantea una performance curativa, representacional, no desprovista del ri-
tual de la sangre, el dolor y la entrega. Al igual que muchos de sus lienzos o fotogra-
fías, la performance para Alexis funciona como una vía de expresión de su mundo inte-
rior y en ella vuelca una amplia cartografía de su intimidad. Dentro de su producción
en esta disciplina —que arranca en el año 1991— cabe destacar «Corazón abierto». En
este trabajo, un corazón de animal será el pincel para escribir sobre el suelo el relato
de su desamor; una historia personal para cerrar heridas. No queremos terminar estas
notas, sin mencionar la destacada trayectoria de Alexis Álvarez como director de arte
en teatro y cine y como diseñador.
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Figura 2. Alexis Álvarez. El bóxer y el cisne. Acrílico sobre cartulina. 115 x 87 cm.
Eduardo Hernández Santos  nace en La Habana en 1966.  Desde sus comienzos
como artista, en el año 1990, su producción fotográfca modela un cuerpo masculino
fuera de lo que el canon heterosexista y patriarcal entiende por masculinidad. Centra-
do en esta intención, el cuerpo del hombre que Eduardo plantea describe una trayecto-
ria pendular entre los márgenes del placer y del castigo, dejándonos ver los monstruos
que habitan el recorrido. La obra de Hernández Santos presenta marcadas infuencias
de autores cubanos como Herman Puig y otros clásicos como el barón von Gloeden o
de Guglielmo Plüschow. Dentro de referentes más contemporáneos, hemos observado
vínculos con la poética de creadores como Mapplethorple, Robert Gober, los hermanos
Chapman o Louise Bourgeoise. A lo largo de su extensa producción, el cuerpo desnudo
del hombre se mantiene como una constante que solamente abandonará en puntuales
ocasiones como en su trabajo «El Muro», realizado en el año 2006.
La evolución formal de Hernández Santos describe una interesante senda que va
desde una armónica representación de lo clásico hasta la fragmentación violenta del
canon. A lo largo de este camino, la otredad se convierte en el centro de su discurso y
sus mancillados seres se sitúan al margen de toda convención social para pervertir un
género inestable. Los intereses políticos que imponen una obsoleta categoría de varón,
inteligentemente cuestionados por Judith Butler (1990/2001), no encuentran cabida en
la producción de este creador. Precisamente, este género en disputa reventará en una
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dolorosa identidad que se recompone una y otra vez; un ciclo obsesivo que reconstru-
ye la destrucción para volver a destruir lo construido emulando la viciada realidad so-
ciopolítica de la Isla. Sin embargo, a pesar de que podemos hacer una lectura política
de su trabajo, Eduardo nunca ha pretendido construir un panfeto con sus imágenes.
Así, escapando de lo demagógico, sus fotografías transparentan angustias y obsesiones
privadas  despedazando al cuerpo amado del hombre para convertirlo en una imagen
fantasmagórica que se opone, en su diferencia, a toda norma y que vindica con fuerza
un lugar para lo diferente. Nos enfrentamos a un cuerpo agredido por cristales que a
su vez diseccionan en grandes pedazos el abdomen, los brazos, las piernas. Observa-
mos, además, anzuelos que sujetan extremidades amputadas, trozos de hierro que im-
posibilitan el movimiento, multitud de cuerpos que habitan uno solo, cuerdas que diri-
gen el deseo, fragmentos en carne viva, cuerpos ya, moribundos, que levitan. Al igual
que un cadáver exquisito, la corporeidad que Santos plantea constituye un puzle frag-
mentado de torpes recuerdos de la norma donde lo prohibido conforma una materia
orgánica imposible. La identidad normativa se deconstruye para elaborar una nueva
manera de estar en el mundo. Estos cuerpos —además de representar una fase de la al -
teridad— conforman también la capacidad de adaptación a un entorno hostil, a una so-
ciedad donde lo más recomendable es pasar desapercibido.
Figura 3. E. H. Santos. Tiempo de soldados, Serie: Palabras. Collage fotográfico. 2008-2010
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La obra fotográfca de Hernández Santos comienza a desarrollarse con continui-
dad en el año 1993. Será en este momento cuando presente su serie titulada «Homo
Ludens» un trabajo que, retomando algunos valores de la Grecia clásica, vindica el
cuerpo del hombre como fuente de placer. Entre 1994 y 1996, inicia una compleja pro-
ducción que lleva por título «Ecbatana»; una viciada atmósfera de ciudades barrocas
donde lo masculino se convierte en materia repetidamente castigada y subordinada.
Paralelamente a esta serie, realiza en 1996 «Objetos del deseo» y »A propósito de las
fores». En esta última, Eduardo pone en valor las posibles similitudes que pudieran
existir entre el hombre (supuesta plataforma de la virilidad) y las fores (estereotipo
por excelencia de lo femenino). «Fragmentos clásicos», ejecutada en 1998, nos descu-
bre barrocos y decadentes escenarios habitados por un universo estrictamente mascu-
lino. Manteniendo su línea temática y formal, en 1999 ven la luz «Espejismos» y «La
gélida dureza de los flos». Entre el año 2000 y el 2003, Eduardo produce lo que para
nosotros constituye uno de sus trabajos más maduros: «Corpus Frágile». Este conjun-
to de fotografías decodifca con insistencia el cuerpo idealizado del hombre para en-
frentar al espectador a una incómoda representación, a una violenta distorsión de las
formas que constituye la radiografía de lo que la cultura hegemónica reprime y conde-
na.
Con una mayor predilección por lo ciborg, comienza, en el año 2004, la serie titu-
lada «Strong». Estas imágenes darán paso a «El Muro»; un trabajo clave que produce
un giro importante en la obra de Santos al pasar de la fcción al documento. En esta
extensa producción, el fotógrafo cubano demuestra su predilección por la fotografía
directa y abandona, por vez primera, el cuerpo desnudo del hombre para acercarse a la
animada vida nocturna de las diferentes orientaciones sexuales que pueblan el popular
malecón habanero. En el año 2008, Eduardo comienza «Palabras», excelente trabajo
donde retoma con fuerza el collage de orientación homoérotica al que nos tenía acos-
tumbrados en propuestas anteriores. Apostando por la crítica política, el autor utiliza-
rá, una vez más, el cuerpo masculino y la fragmentación como constantes expresivas.
En «Palabras», Hernández Santos incorpora fragmentos de texto que formarán parte
de la imagen y que completarán y reforzarán su signifcado. A partir del año 2010,
Eduardo retoma y versiona «El Muro». Así nace «El Muro travestido» un juego donde
los personajes que pueblan el Malecón de La Habana se metamorfosean en histriónicos
adefesios dominados por los frívolos dictados de la moda y la publicidad. Tras un pe-
riodo de largo silencio, el artista cubano trabaja en la actualidad en una serie todavía
en proceso. En ella, muestra su predilección por la creación de sobrios decorados y por
la utilización de modelos con los que representa escenas escrupulosamente pensadas
de antemano. Con la ayuda de un fuerte cromatismo, intenta enviar un mensaje políti-
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co alrededor de las claves ideológicas que pueblan su trayectoria: el permanente con-
ficto entre la homosexualidad y la Revolución.
Conclusiones
La colonización española de Cuba ha tenido una infuencia cardinal en la construcción
de un patrón machista de masculinidad. Sin embargo, parece acertado afrmar que la
herencia colonial española no tiene la exclusividad en la pervivencia de este obsoleto
esquema de lo masculino. La mestiza sociedad de la Isla se ha confgurado en base a un
crisol de culturas contando con una activa presencia de colectivos como el africano, el
chino o el criollo. Este puzle cultural también ha jugado un papel cardinal en la defen-
sa de valores patriarcales que estimularon la desigualdad y el desprecio hacia colecti-
vos como el homosexual. Asentada sobre esta base, la homofobia ha conseguido calar
hondo en Cuba, sobreviviendo al paso del tiempo y resistiendo a los profundos cam-
bios políticos producidos a partir de 1959. Si bien podríamos pensar que la Revolución
—frme defensora de los derechos fundamentales del ser humano— acabaría con la dis-
criminación de los homosexuales, hemos comprobado que el rechazo del homosexual
ha continuado en el transcurso del proceso revolucionario. Así, una homofobia ampa-
rada por el régimen castrista consigue institucionalizarse y pasa a considerarse una
virtud del verdadero revolucionario, equiparando la homosexualidad con un insano vi-
cio capitalista. Por otro lado, también debemos considerar que Cuba está inmersa en
un contexto geopolítico dominado por un arraigado machismo. Esta infuencia provo-
ca un contagio que legitima y expande actitudes sectarias e intolerantes contra la ho-
mosexualidad. No obstante, aun considerando estos factores, nos parece inaceptable
que la Revolución fuese capaz, no sólo de consentir, sino de alimentar una homofobia
social e institucional que atacó sistemáticamente los derechos fundamentales de un co-
lectivo que sufre la discriminación y el estigma.
La década de los ochenta nos deja ver las primeras transformaciones de la política
cubana en pos de una mayor aceptación de la homosexualidad. Además de derogar le-
yes injustas y de poner en marcha nuevos organismos que garantizaban la no discrimi-
nación por orientación sexual, la censura ofcial disminuyó notablemente y desde dife-
rentes colectivos de la cultura como editoriales, teatros o la industria del cine, se co-
menzó a analizar sin obstáculos la situación del homosexual cubano. Junto a este avan-
ce, las artes visuales experimentaron un despegue sin precedentes, ganando populari-
dad y prestigio dentro y fuera de Cuba. Aprovechando la herencia de artistas interna-
cionales  que  transformaron  el  arte  en  herramienta  política,  el  arte  cubano  de  los
ochenta abordará un puzle de temáticas implicadas con la realidad política del país y
con los problemas cotidianos de las personas. Derivado de este fértil contexto, las artes
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plásticas cubanas de fn de siglo pasado recuperan su compromiso con la sociedad. Pa-
radójicamente, será esta misma sociedad la que mantenga un juego peligroso que bas-
cula entre la tolerancia y el rechazo del sujeto homosexual.
La Cuba de los noventa del pasado siglo nos descubre poéticas que, desde una po-
sición activa, hicieron de su arte una forma de lucha en pro de la igualdad del colectivo
homosexual. Sin embargo y a pesar de la importancia de este objetivo, no son muchos
los artistas que de manera continuada trabajan por la no discriminación de la homose-
xualidad. De hecho, nos gustaría advertir que en no pocas ocasiones, la temática ho-
mosexual en el arte cubano contemporáneo se aborda de una forma frívola y pasajera;
casi como si fuese una moda que hubiese que probar. Esta apreciación nos ha obligado
a descartar de nuestro análisis a un grupo de artistas cuya obra no demanda un estu -
dio explícitamente centrado en una metodología que relacione arte y orientación se-
xual. Curiosamente, esta inconsistencia no parece importar para que algunos de estos
nombres sean incluidos en las muy escasas monografías o artículos que abordan el
tema. En este sentido, recordemos los casos de los artistas René Peña, Aimée García,
Félix Ronda, Elio Rodríguez o Leslie Sardiñas, entre otros. Todo lo anteriormente co-
mentado nos ha obligado a seleccionar la casuística con una meticulosidad quirúrgica.
Así, hemos encontrado en la obra de Rocío García, Alexis Álvarez y Eduardo Hernán-
dez Santos los tres vértices de un triángulo fundamental. Desde diferentes técnicas y
propuestas conceptuales, este grupo de artistas visibiliza el deseo homosexual para
acabar construyendo un mensaje en favor de la igualdad; mensaje que, en ocasiones,
no resulta cómodo para el sistema. Su arte se convierte en un discurso refexivo y críti-
co que subvierte la norma para desmantelar el estigma, concienciar sobre la importan-
cia del respeto y la igualdad y dinamitar dispositivos políticos que sustentan caducos
estereotipos de género. Con la llegada de esta segunda década del nuevo siglo, descu-
brimos otras voces comprometidas con el respeto hacia las orientaciones sexuales disi-
dentes. Tendremos que seguir atentos y no perder la pista de autores como Jorge Ote-
ro o Eduardo Rodríguez Sardiñas que con su práctica continúan advirtiendo que algo
debe cambiar en la mayor de las Antillas.
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